
 

 

 

 

 

 

 

 

DE LOS ALBÉITARES-HERRADORES Y MARISCALES 

DE 1522 

A LOS VETERINARIOS CIVILES Y MILITARES DE 2020 

 

 

 

 

 

 

 
José Manuel Etxaniz Makazaga 

Doctor en Veterinaria 
Real Sociedad Bascongada de Amigos del País 

Real Academia de Ciencias Veterinarias de España 

 

Irun (Gipuzkoa), 23.11.2019 

 

 

 

 



José Manuel Etxaniz Makazaga 
Doctor en Veterinaria 

 

 

 

 

& & & 

  



 
DE LOS ALBÉITARES-HERRADORES Y MARISCALES DE 1522 

A LOS VETERINARIOS CIVILES Y MILITARES DE 2020 

2 
 

Presentación 

Agradezco a los miembros de la Fundación V Centenario de la Batalla de San Marcial 

1522, la posibilidad que me ofrecen de volver a Irun1 para divulgar algunas facetas, por lo general, 

desconocidas para el gran público, de la profesión veterinaria. 

Leí con agrado en la prensa la constitución de la Fundación por parte de irundarras de 

toda la vida y me produjo especial satisfacción que algunos empresarios locales apoyaran este 

tipo de iniciativas surgidas de los propios vecinos de la localidad. Cuando el pasado mes de julio, 

Iñaki Garrido me invitaba a participar, además de sentirme honrado, le manifesté mi disposición 

a colaborar, dentro de mis limitadas posibilidades. 

No soy nuevo en esta plaza. En la Sala Capitular del Ayuntamiento de Irun, el 26 de abril 

de 2013, presentábamos el Boletín de Estudios del Bidasoa, donde se publicaba nuestro trabajo 

Albéitares, herradores y veterinarios de Irun. 

Para situarme en las coordenadas del evento, he recurrido, entre otras fuentes, al libro 

“Viendo dentro en la tierra a los enemigos. Las compañías de Azcue y Ambulodi frente a las 

tropas franco-navarras (1521-1524)”, de los autores Denis Álvarez Pérez-Sostoa e Iñaki Garrido 

Yerobi, publicado este mismo año por el Ayuntamiento de Irun. También he consultado el libro 

de Pedro Esarte “La Batalla de San Marcial. El origen festivo del Alarde de Irún en dos versiones”, 

edición desclasificada, pero que se encuentra en la biblioteca del Koldo Mitxelena. 

Recomiendo la lectura de ambos al estudioso, al aficionado y al profano, en la seguridad 

de que a todos satisfará y aportará informaciones, quizás, hasta encuentren a sus ancestros 

batiéndose en el cercano campo del honor. Además, estoy seguro de que les generará muchas 

dudas y algunas reflexiones, objetivo, presumo, de la Fundación que hoy nos acoge.  

Incluso puede cuestionarnos el significado del Alarde en lo que a la victoria frente a los 

“franceses” se refiere. 

Me habría gustado incidir en este trabajo en una perspectiva militar de la ciencia 

veterinaria dentro del evento que conmemoramos, pero, carecemos de referencias fiables de la 

albeitería militar, los llamados mariscales en esa época, y mucho menos ceñidos a nuestro 

episodio.  

La actividad de los mariscales, no aparece en los cantares de gesta de ningún episodio, 

a pesar de su decisivo protagonismo en las unidades montadas, fundiéndose en la discreción y 

modestia que caracterizan a las unidades auxiliares.   

Sí mencionaré a nuestros compañeros los veterinarios militares, a partir del siglo XIX, a 

los que conozco con mucho más detalle y cuyo Cuerpo o Especialidad Fundamental, hoy 

integrada en la Sanidad Militar, cumple 175 años, precisamente en 2020. 

 

  

 
1 Se respetará siempre la ortografía y toponimia vascas aprobada por los ayuntamientos plenos y las Juntas 
Generales, p.e. Irun en lugar de Irún. 
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Espacio y tiempo 

Navarra siglo XV. Al morir Carlos III el Noble en 1425, se inicia una lucha dinástica que 

derivará en una guerra civil iniciada en la Baja Navarra y afectando a todo el Reino, entre 

agramonteses, partidarios de Juan de Aragón, uno de cuyos caudillos pertenecía a la familia de 

Gramont y beamonteses o luxetanos, dirigidos por Luis de Beaumont, partidarios del Príncipe de 

Viana, hijo menor de Juan de Aragón. Los segundos ven con disgusto el despojo de las 

competencias del Reino de Navarra2. 

La firma del Tratado de Blois el 18 de julio de 1512, por el que el Viejo Reino pasaba a 

estar bajo hegemonía de Francia y la decisión de Fernando el Católico de conquistar Navarra, 

refrendada por la bula Pastor Ille Caelestis de 1512 y posteriormente por la Exigit Contumatium 

de 1513, excomulgando a los reyes navarros, Catalina de Foix, I de Navarra y Juan III de Albret, 

por su apoyo al monarca francés Luis XII en la guerra contra los Estados Pontificios, santificaba 

la conquista que el Duque de Alba materializará a sangre y fuego en 1512, expulsando del Reino 

peninsular, al Rey consorte Juan III de Albret y sus leales, viéndose obligados a buscar refugio 

en Ultrapuertos (la Baja Navarra). 

Fracasadas las negociaciones para la devolución pactada de su Reino, en 1521 el rey 

Enrique II, hijo de Juan III de Albret, decide reconquistarlo y ocupa Hondarribia el 18 de octubre 

de 1521. La ciudad capitularía el 29 de febrero de 1524.  

La corona española (Carlos I de España) contaba desde el año 1515, con el castillo de 

Behobia, “Gaztelu zahar”. 

Las tropas al servicio de Enrique II de Navarra, con la presencia de navarros, gascones, 

labortanos, lansquenetes alemanes y otros mercenarios, remontan el Bidasoa en una operación 

anfibia, pero las milicias de Irun y la guarnición del Gaztelu zahar, abortan el desembarco.  

Los navarros y aliados navegan río arriba y únicamente la infantería, consigue tomar 

tierra, ocupando el monte Aldabe, una posición privilegiada que domina el castillo desde la altura, 

eso sí, carentes de las piezas de artillería pesada que tan útiles les habrían resultado, pero no 

consiguieron desembarcar. 

Mientras tanto, los capitanes Juan Pérez de Azcue y Miguel de Ambulodi, al servicio del 

rey de España Carlos I, destinados en Irun con 400 soldados, consiguen reunir a 1500 hombres 

de la comarca (Lezo, Oiartzun, Errenteria) organizando una milicia popular y solicitan apoyo al 

Capitán General de Gipuzkoa, Beltrán de la Cueva y Toledo que, reticente en un principio a 

desguarnecer la plaza de San Sebastián, ante la insistencia de los emisarios iruneses, acepta 

finalmente desplazarse hasta Irun, con cerca de dos mil infantes y 150 jinetes. 

La noche del 29, el clérigo de Errenteria Mosén Pedro de Hirizar, reúne una “tropa” de 

400 mujeres y jóvenes de la localidad que, provistos de antorchas, circulan por el camino real, 

desde el cruce de los caminos de Oiartzun y Erentería hacia Irun, dando la sensación al enemigo, 

que los contempla en la lejanía, desde la cumbre del monte Aldabe, de ser un importante 

contingente que atacará desde Irun. Los capitanes atacan desde otros flancos a los invasores, a 

los que pillan desprevenidos, haciéndose con la victoria3. 

Hasta aquí los hechos indiscutibles, si ese término tiene cabida en el diccionario de los 

historiadores, rigurosamente descritos por Denis Álvarez Pérez-Sostoa e Iñaki Garrido Yerobi. 

 

 
2 http://aunamendi.eusko-ikaskuntza.eus/eu/agramonteses-y-beamonteses/ar-6738/ 
3 Tomás Urzainqui. "La Navarra marítima". ISBN 84-7681-293-0. 
https://es.wikipedia.org/wiki/Batalla_de_San_Marcial_(1522) 

http://aunamendi.eusko-ikaskuntza.eus/eu/agramonteses-y-beamonteses/ar-6738/
https://es.wikipedia.org/wiki/Batalla_de_San_Marcial_(1522)
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Albéitares, mariscales y herradores 

Albéitares. 

Los albéitares, eran los profesionales que ejercían la Albeitería, institución genuinamente 

hispana, en su conjunto de medicina equina y arte de herrar, que representa la sucesión de la 

hipiátrica grecobizantina y persa, que adquiere cuerpo de naturaleza en la albeitería árabe, como 

tránsito a la veterinaria moderna4. 

Pero el albéitar, además de médico de caballos y herrador, incluso se especializa; así, 

dice Abuzacaria Jahya Abenmohamed Benehmed el Andalusi, en su Libro de Agricultura, 

publicado en Sevilla en el siglo XII, algunos de éstos (albéitares) sólo se emplean en una 

especialidad como sangrar, dar fuegos, herrar o entender de las enfermedades de los animales5. 

La existencia de albéitares no herradores, está registrada desde la Edad Media6, en las 

Siete Partidas (Ley 10) del Rey Don Alfonso el Sabio (1265) o en El Libro de los Estados (1327-

1332) de D. Juan Manuel, por citar algunos. Eran escasos, ejercían libremente, sin examen ni 

titulación, sin profesión al estilo de las de la época. Sólo reyes y grandes nobles podían disponer 

de un médico hípico, de un albéitar, que mantiene generalmente su carácter civil, al contrario que 

en otros países europeos.  

En el Reino de Aragón, los albéitares recibirían el nombre de “mariscales”, expresión 

derivada del alemán antiguo que se puede traducir como “sirviente de los caballos”. En los reinos 

castellanos el término se equivaldría con el de herrador o albéitar militar. 

La necesidad de disponer herradores y sanadores de bestias, especialmente caballos, 

por ser animales imprescindibles para la guerra y para el transporte, obligó a la Corona a ordenar 

la enseñanza, de lo que hasta entonces fuera una actividad propia de menestrales y que se 

transmitía a los que deseaban iniciarse en la misma, de una manera empírica y práctica.  

Este período empírico y práctico finalizará con la Carta Real de Merced de Isabel I de 

Castilla, fechada en Toledo el 24 de mayo de 1475, dirigida a Francisco de Peñalosa, 

estableciendo el Real Tribunal del Protoalbeiterato y nombrando Examinadores, al citado 

destinatario y a Juan Alonso de Valladolid7. Esta pragmática dará origen a una nueva Albeitería, 

más depurada, titulada, con rasgos científicos, que durará casi cuatrocientos años y que marcará 

la tendencia hacia una profesión regulada, cuyo ejercicio exige el examen previo ante un tribunal, 

formado en su inicio por dos miembros, que no podían actuar el uno sin el otro, estando juntos y 

que Felipe II, por un albalá fechado en 12 de abril de 1592, dispondría que a partir de esa fecha 

fueran tres. 

Los examinadores eran expertos de reconocido prestigio, que el Rey nombraba entre los 

albéitares de las Reales Caballerizas; el tribunal tenía por esta razón el calificativo de Real y su 

sede estaba en la localidad que servía de residencia a los monarcas.  

Según privilegio concedido por el emperador Carlos I, el 7 de agosto de 1533 en Monzón 

(Huesca), lugar donde se estaban celebrando en ese momento las Cortes Generales de la 

 
4 MEDINA BLANCO, Manuel. Sobre el Origen, Desarrollo e Identidad de la Ciencia Veterinaria. Lección 
Inaugural del curso académico 1885/86 en la Universidad de Córdoba. Pág. 16. Ed. Universidad de 
Córdoba. 1986. 
5 ABAD GAVIN, Miguel, en Introducción a la Historia de la Veterinaria Española. Lección Inaugural del curso 
académico 1984-1985. Pág. 26. Universidad de León. 1984. 
6 GONZALEZ PALENCIA, A. Los mozárabes de Toledo. Citado por Medina Blanco, M. en Op. cit. 
7 HERRERO ROJO, M. La Veterinaria en la Antigüedad. Creación del Real Tribunal del Protoalbeiterato de 
Castilla. Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social. Valladolid, 1990. 
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Corona de Aragón, Miguel de Mulsa había sido nombrado albéitar o menescal primero y mayor 

del Reino de Aragón8. 

El año 1546, el Virrey de Navarra nombraría protoalbéitar examinador en Navarra a 

Pedro López de Zamora, permaneciendo en el cargo hasta su óbito el año 1561, del que 

podemos asegurar que mantuvo gran actividad, a tenor de las causas judiciales que promoviera 

y protagonizara. 

Existe constancia del libro que escribiera, impreso a los diez años de su fallecimiento, en 

cuya dedicatoria, el autor afirma que “Viéndome ya muy viejo, determiné ocupar lo postrero de 

la vida en escribir algo de lo que he alcanzado de la Albeitería en muchos años que he ejercido, 

así por la larga experiencia como por la mucha comunicación y conversación que he tenido de 

esta materia con Luis de Cáceres y maestro Ambrosio y Diego de la Reina” 9. 

Desde que Felipe II en 1561, señaló definitivamente a Madrid como capital de España y 

sede de su Corte, todos los servicios palatinos se instalaron en Madrid, incluido el Real Tribunal 

del Protoalbeiterato. Entre sus funciones, amén de facultar licencia o título para el ejercicio 

profesional, con la categoría de Maestro, los examinadores perseguían el intrusismo, con una 

sanción pecuniaria de 2000 maravedíes, la mitad para la Corona y la otra mitad para ellos y 

castigaba la impericia. 

Los aspirantes al título, adquirían sus conocimientos y adiestramiento en los 

establecimientos de los albéitares, a modo de pasantía, sistema que permitía adquirir práctica y 

teoría, que luego habrían de revalidar ante el Tribunal. Ya en el siglo XVIII, en las Ordenanzas 

del Gremio de Albéitares de Madrid, al lamentar la limitada duración del aprendizaje, se 

estableció como requisito previo hasta siete años, certificados por el maestro con quien se había 

formado el aspirante que, sin embargo, no se cumplieron con rigurosidad10. 

Los exámenes consistían en ejercicios teórico-prácticos, respondiendo a las preguntas 

del Tribunal, con la prueba final del arte de herrar y forjar y se establecían hasta un máximo de 

tres convocatorias con intervalos de hasta un año y que, de agotarse, inhabilitaban para nuevas 

pruebas.  

La teoría se aprendía en los libros de la época que ya venían redactados a modo de 

preguntas y respuestas, facilitando el trabajo tanto a examinadores como a examinandos.  

Así en el libro Instituciones de Albeytería y examen de practicantes en ella: divididas en 

seis tratados en que se explican las materias más esenciales para sus profesores, escrito en 

1740 por el Bachiller Francisco García Cabero, herrador y albéytar de las Reales Caballerizas 

del Rey nuestro señor don Fernando VI, alcalde examinador mayor de dicha facultad en todos 

los reynos y señoríos de S.M.(sic) y editado en Madrid en 1822, se puede leer, por ejemplo: 

M. ¿Qué es la úlcera? 
D. Ulcera es solución de continuidad de las partes fibrosas y 

carnosas, con podre o materia, hecha por causa interna. Esta es la 
definición rigurosa de úlcera, ya sea simple o ya compuesta. 

M. ¿Cuántas diferencias hay? 
D. Reducir la variedad de este afecto a un número determinado 

no es posible y es molesto y así se dirá solamente que las hay simples 
y las hay compuestas y de unas y otras se encuentran con diversas 
formas y accidentes pues las hay grandes, pequeñas, cóncavas y 

 
8 PALLARÉS JIMÉNEZ, Miguel Ángel. Examen de veterinaria de un herrero de Tauste en 1544. Revista 
“El Patiaz” nº 34 de junio de 2016. Asociación Cultural “El Patiaz”. Tauste (Zaragoza). 
9 LLORENTE Y LAZARO, R. Compendio de la bibliografía de la Veterinaria. Madrid, 1865. Pág. 15. Citado 
por SANZ EGAÑA, C. Historia de la Veterinaria Española. Ed. Espasa-Calpe, S.A. Pág. 47. Madrid, 1941. 
10 Ordenación del Gremio de los Albéitares de Madrid. Apéndices V, pág. 459, C.S.E. Archivo de la Villa de 
Madrid. Sección 2, legajo 309, nº 39. Citado por Medina Blanco, M., Op. cit. 
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planas, encubiertas, redondas, desiguales, torcidas, derechas, 
fistulosas, etc. No me detengo en que sean diferencias, géneros o 
accidentes, ni circunstancias que las agraven y digo según está 
dispuesto que hay úlceras cavernosas, fistulosas, pútridas, custrosas, 
corrosivas, varicosas.......... 

M. ¿Qué es úlcera simple?. 
D. Ulcera simple es aquella que no está complicada con algún 

accidente o síntoma........11 (sic) 
 

El Tribunal se reunía en el palacio del Buen Retiro o en el Ayuntamiento de Madrid y en 

los últimos años en la propia Escuela de Veterinaria. El cargo de examinador era remunerado, 

en tanto que percibían una parte de la matrícula, además de otras prebendas que suponían 

jugosos beneficios, teniendo en cuenta que se examinaban entre 300 y 400 aspirantes al año. 

Los aspirantes, una vez aprobados, debían acreditar su limpieza de sangre12, dejando 

constancia de su origen y de que era notorio de sangre, christiano viejo, limpio de toda mala raza 

de judíos, moros y penitenciados por la Santa Inquisición y de otras sectas y manchas 

reprobadas. Que de inmemorial tiempo a esta parte y como tal, ha sido y soy admitido a todos 

los oficios y cargos honoríficos de paz y guerra, ordinarios...... .  

También eran obligados a prestar juramento que, con algunas variaciones, se adecuaba 

a la siguiente fórmula13: 

- Juráis a Dios y a esta Santa Cruz, defender el Misterio de la Purísima 

Concepción de María Santísima; la soberanía de S. M.; no haber 

pertenecido ni haber de pertenecer a ninguna de las sociedades 

reprobadas por las leyes; comunicar a este establecimiento todos los 

descubrimientos y casos raros que se presenten; que curaréis bien y 

fielmente de la facultad que habéis aprendido, asistiendo de limosna 

los animales de los pobres de solemnidad en los casos que lo 

necesiten. 

- Sí, lo juramos. 

- Si así lo hacéis, Dios os lo premie, y si no, os lo demande. 

A pesar de la fecha de la Pragmática, habrá que esperar más de dos siglos y medio para 
ser considerados profesión liberal y científica, mediante Cédula Real de 22 de diciembre de 1739, 
firmada por Felipe V: 

 "Previo informe de la Sala de Alcaldes de la Corte y del 

Corregidor de esta Villa, me he servido declarar que, a los Albeytares, 

aunque fuesen Herradores, y no a éstos sin ser Albeytares, se les debe 

reputar y tener como Profesores del Arte liberal y científico y como tales 

se les observen y guarden las exenciones y libertades que les 

pertenecen"14. 

También corresponde al mismo monarca, que la historia lo recuerda como de 

personalidad extraña y anormal, la exención de las milicias para los albéitares, por Real Decreto 

que dice así: 

 
11 GARCÍA CABERO, Francisco. Instituciones de Albeytería. Del Capítulo XX, Tratado tercero, pág. 274.  
Madrid, 1822. 
12 Archivo Municipal de Hondarribia (AMH); E-8; 27-III, Expdte. 1; año 1711. 
13 Archivo Facultad de Veterinaria de Madrid (AFVM). Legajo 1836. 
14 HERRERO ROJO, M.  La Albeytería Española en el Siglo XVIII. Salamanca 1984, Ed. Del autor. Pág. 
238. 
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No sean compreendidos los Albéytares y Herradores 
examinados, en el alistamiento de milicias, si exercen el arte y facultad, 
y un hijo suyo o mancebo que á cada uno se le ha de dar; y si el pueblo 
fuere grande, y no hubieren muchos Maestros, se han de libertar dos. 
Dada en San Lorenzo á 25 de Octubre del año de 1743. Cap. 3 de sus 
Ordenanzas (Sic)15. 

 
Era costumbre que los alcaldes examinadores de las profesiones intelectuales, notarios, 

médicos, albéitares, boticarios, cirujanos y otras, fueran nombrados, por merced del Rey, entre 

el personal adscrito a la Casa Real; en cambio los examinadores de los gremios manuales, los 

menestrales, eran nombrados directamente por los mismos agremiados. Socialmente eran más 

estimados los títulos que otorgaba el Rey. 

Debido, entre otras razones, a las dificultades que ofrecía el desplazamiento a Madrid 

durante la guerra, al crearse la Escuela de Veterinaria de la que nos ocupamos más adelante, el 

Protector de la Facultad en una Ordenanza aprobada por la Junta Consultiva de la Facultad de 

Veterinaria el 12 de junio de 183616, crea como sistema permanente, las "Subdelegaciones de la 

Facultad Veterinaria" o "Subdelegación del Protoalbeiterato", formadas en todas las capitales por 

tres veterinarios que cuidaban del ejercicio de la Profesión y de los referidos exámenes17 por 

comisión, en nombre del Tribunal de Madrid. 

Desaparecida la Albeitería y sus tribunales y alumbrada la Veterinaria, sus titulados 

mantuvieron como especialidad propia la actividad que, mayoritariamente les supondría la mayor 

fuente de ingresos: El Herrado. 

 

& & & 

 

  

 
15 GARCIA CABERO, Francisco. Instituciones de Albeytería; Nota Segunda. Madrid, 1822.Pág. 23.  
16 SANZ EGAÑA, C. Op. cit. Pág. 456. 
17 LLORENTE LAZARO, R. Compendio de la Bibliografía de la Veterinaria Española. Librerías de D. Ángel 
Calleja, Editor. Madrid, Santiago, Valparaíso y Lima. Pág. 16. 1856.  
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Las fuentes rigurosas sobre la Batalla de San Marcial o del monte Aldabe que nos ocupa, 

proceden en su mayoría del Compendio historial de las chronicas de todos los reynos de España, 

de Esteban de Garibay y Zamalloa18 editado en 157119. Toda vez que era Cronista Real desde 

1592, su imparcialidad es nula, como suele serlo la nota facilitada a los medios por la oficina de 

comunicación de cualquier entidad, pública o privada, respecto a un asunto que le concierne y 

justifica siempre la ocupación española de Navarra. 

Además, las cifras referentes al número de tropas y la naturaleza de éstas, bajas y 

heridos, que aporta el de Arrasate, son de todo punto cuestionables. 

No creo que la fuerza expedicionaria llevara “incrustada” un albéitar o a un maestro 

herrador de los ejercientes en la capital guipuzcoana y que atendiera a los caballos de la tropa 

los eternos olvidados en todas las contiendas20.  

Si a las fuentes nos atenemos, todo parece indicar que la presencia de jinetes e infantes 

procedentes de San Sebastián, no obedecía a una operación programada, sino a una “salida de 

emergencia”, sin apenas apoyo logístico de ningún tipo y sin previsión de larga permanencia en 

el teatro de operaciones. 

Garibay no hace mención en ningún momento, y parece lógico, a que los caballos de los 

supuestos 150 jinetes de la caballería, más los que montaban los oficiales de infantería y algunos 

mulos que cargarían la impedimenta más pesada, estaban perfectamente herrados. Tampoco 

en la actualidad harían mención al tipo de neumáticos de los vehículos del contingente.  

Sin embargo, para nosotros, en este contexto, el asunto del herraje es de la suficiente 

enjundia como para dedicarle unas líneas. 

 

& & & 

 

  

 
18 Esteban de Garibay y Zamalloa. Arrasate/Mondragón (Gipuzkoa), 9.3.1533 – Madrid, 1599. 
19 http://aunamendi.eusko-ikaskuntza.eus/en/garibay-y-zamalloa-esteban-de/ar-52272/ 
20 Claude Milhaud publicaba el libro de, sobre los semovientes franceses muertos en la Gran Guerra: 1914-
1918. L´autre Hécatombe:Enquete sur la pêrte de 1.140.000 chevaux et mulets. Ed. Éditions Belin. Francia. 
2017. 

http://aunamendi.eusko-ikaskuntza.eus/en/garibay-y-zamalloa-esteban-de/ar-52272/
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Herradores. 

Podemos afirmar con rotundidad que, ni los griegos ni los romanos, herraron con clavos 

sus caballos, cuando menos en la época que hemos denominado, de los “clásicos” que podemos 

extender desde Hesíodo y Homero hasta los emperadores romanos. La herradura con clavos no 

aparece en ningún tratado antiguo, ni en las obras específicamente dedicadas al caballo ni en 

las clásicas de la literatura greco-latina. No existen tampoco referencias a las herraduras en 

restos arqueológicos de aquella época, como Pompeya o Herculano. 

El veterinario Absyrto, que prestó sus servicios con el ejército de Constantino el Grande 

(año 330), autor de la Hippiatrica una obra que recopila los textos griegos y romanos, titula un 

capítulo “De los males ocasionados por las defensas de los cascos o por las ligaduras de estas 

defensas, afirmando que, en ocasiones, los aplomos están lesionados por las cuerdas y correas 

con las que se fijan las protecciones de los cascos, al punto que la piel desaparece dejando al 

descubierto los tendones, poniendo en peligro la vida del animal21.  

Algunos historiadores no veterinarios, han incurrido en el error de interpretar la existencia 

de herradores, confundiéndolos con albéitares, a través de la carta que Alejandro Magno dirige 

a su albéitar Polión Pánfilo, con una serie de recomendaciones para el caballo herido del célebre 

emperador o bien a partir de las traducciones de las expresiones de Homero o Píndaro sobre 

cascos broncíneos, que los autores modernos califican como licencias metafóricas. 

Sin embargo, en las Galias y posiblemente en Bretaña y en Germanía, se herraban los 

caballos con clavos, según sostiene García Izcara22.  

Cuando Julio César conquistó las Galias, en el 52 a. C., comprobó que aquel pueblo 

herraba a sus caballos. Hasta entonces, el resto de civilizaciones les habían protegido los cascos 

con distintos artilugios, pero desconocían la herradura como la podemos conocer nosotros. El 

privilegio de herrar estaba reservado para los druidas, sacerdotes herreros celtas de las Galias, 

que trabajaban los metales. Parece que fueron ellos los que forjaron la herradura, como una 

revelación de los dioses y sus artífices gozaron de todos los honores que el iniciado oficio les 

deparaba. 

Estas afirmaciones se basan en datos ofrecidos por Megnim, un veterinario militar 

francés autor de Memorias y observaciones sobre la higiene y la medicina veterinaria militar que 

atribuye a los druidas galos el invento y aplicación de las herraduras tal y como ahora las 

conocemos, teoría céltica que se basa en el descubrimiento en 1858 por parte de Castán, 

archivista y paleontólogo de Besançon (Francia), de dos fragmentos de herradura en un túmulo 

de Amencey, uno de los cuales tenía un clavo23. Pero obviando el chauvinismo francés y 

analizando las invasiones bárbaras de los siglos IV y V, todo apunta hacia los hunos, tribus del 

Asia Central, como inventores de las herraduras24, aunque algún autor25sostenga que lo 

inventaron los chinos que batallaban con los hunos.  

No parece aventurado afirmar que la herradura con clavos proceda de la estepa asiática. 

 
21 BEUGNOT. Dictionnaire usuel de Chirurgie et de Médecine Vétérinaires. Tome 1º, Libraires de la Société 
Centrale de Médecine Vétérinaire. París, 1890. pág. 453. 
22 GARCIA IZCARA, Dalmacio. Tratado teórico-práctico del Arte de Herrar. Edición del autor. Madrid, 1900. 
23 ALVAREZ RICO, Mauricio G.  La cuestión de la herradura en la Antigüedad. En El caballo en la antigua 
Iberia. Estudio sobre los équidos en la Edad del Hierro (coord. M. Zamora Merchán y F. Quesada Sanz). 
Real Academia de la Historia. Madrid, 2003.Pág. 163. 
24 ABAD GAVÍN, Miguel. Introducción a la Historia del Arte de Herrar. Medicina Veterinaria, 1998.Vol. 15, 
nº 1. 
25 ELVINGE, Frederik. “On the origin of the horseshoe. A preliminary report”. Nordisk Vetrerinaer Medicin, 
1975, nº 27 (7-8), p. 392. Citado por MENCIA, Isabel en la comunicación “Introducción al estudio sobre el 
origen de la herradura”. XVIII Congreso Nacional y IX Iberoamericano de Historia de la Veterinaria. 
Santander, 4, 5 y 6 de octubre de 2012. 
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Parece ser que la caballería de Carlomagno, (748 – 814), utilizaba herraduras clavadas 

al casco y su uso se generalizó tanto en Oriente como en Occidente. 

Las primeras referencias escritas que conocemos sobre herraduras con clavos datan del 

siglo IX y aparecen en un tratado militar, Estrategikon, del emperador de Bizancio León VI el 

Sabio (19.9.866 - 11.5.912), considerando a la herradura como un elemento estratégico y 

componente del equipo militar del caballo. En ese texto se puede encontrar la referencia De la 

herradura para los cascos de los caballos con sus clavos26 que posteriormente será reproducida 

por algún autor árabe que publica algún texto en Córdoba, que puede ser el motivo de que la 

utilización de la herradura con clavos, tuviera lugar en España antes que, en otros lugares de 

Europa, haciendo pensar a algunos autores erróneamente, la paternidad española de ésta. 

En 1536, el albéitar Francisco de la Reyna, publica en Zamora su obra Libro de 

Albeytería, en el que, además de hacer una descripción muy acertada de la circulación menor o 

pulmonar, incluye un Tratado de Herrar escrito por Juan de Vinuesa. 

En 1582, Fernando Calvo, natural de Plasencia, (Cáceres), publicó un Libro de Albeitería, 

en el cual se trata del caballo, mula y jumento y de sus miembros y calidades y de todas sus 

enfermedades con las causas, y un nuevo Arte de Herrar. 

Los siglos XVII, XVIII y XIX, son prolijos en autores, editándose muchas obras de 

Albeitería, con su correspondiente apartado dedicado al Arte de Herrar y los diferentes tipos de 

herraduras, según sea para suelos secos o resbaladizos y para caballos de silla o de coche. 

A comienzos del siglo XX, vio la luz el libro más importante de esta especialidad, titulado 

Tratado teórico práctico del Arte de Herrar, del que fue autor el catedrático de Veterinaria, don 

Dalmacio García Izcara. Aunque está preferentemente dirigido hacia el herrado de los solípedos, 

dedica un apéndice al herrado del ganado vacuno. 

Si bien con el término herradura, nos referimos a esas piezas metálicas que se ponen 

en los cascos de los semovientes, técnicamente es más correcto es denominar con ese nombre 

a las de los caballos, mulos o asnos, mientras que las del ganado vacuno reciben el nombre de 

“callos” y ello se debe a las diferencias anatómicas de las extremidades de solípedos, apoyan 

sobre un solo dedo y de los rumiantes, que apoyan en dos dedos. 

Desde mediados del siglo XIX, en 1853, algunos veterinarios más progresistas, Viñas, 

Téllez y sobre todo, Leoncio F. Gallego, a través de la publicación profesional El Eco de la 

Veterinaria, inician una campaña a favor del herrado libre, como ocurría en otros países 

europeos, justificado en la asunción de una praxis profesional más científica, en acertada frase 

de Gallego, “o la ciencia mata el herrado, o el herrado mata la ciencia” y comienzan a abandonar 

la práctica directa del herrado, limitándose a prescribir el tipo de herradura que precisa cada 

animal que, posteriormente, el herrador deberá preparar y aplicar directamente, de manera que 

el menestral, asume una condición de auxiliar del veterinario, llegando en muchos casos, a 

ejecutar, además, pequeñas curas por prescripción facultativa, conducta que, para otros más 

conservadores supone una faceta más del intrusismo. 

 

& & & 

 

 

 
26 SAINZ y ROZAS, J.A. Tratado Completo del Arte de Herrar y Forjar. Pág. 24. Ed. Calixto Ariño. Zaragoza, 
1879. Citado por ABAD GAVIN, Miguel, en Introducción a la Historia de la Veterinaria Española. Lección 
Inaugural del curso académico 1984-1985. Universidad de León. 1984. Pág. 24. 
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Mariscales 

 

Por un clavo se perdió una herradura 
Por una herradura, se perdió un caballo 
Por un caballo, se perdió una batalla 
Por una batalla, se perdió un reino 
Y todo por un clavo de una herradura 

Canción popular inglesa atribuida a George Herbert27 

 

En 1661, en el capítulo XXIX del libro de Martín Arredondo Flores de Albeitería se trata 

de las heridas de los semovientes por armas de fuego y añade para que los profesionales que 

asisten a las guerras puedan hallar el modo de tratarlas, dando por hecho que existían mariscales 

que acompañaban a los tercios. 

En el artículo 47 de la Ordenanza de 28 de septiembre de 1704 de los Reales Guardias 

de Corps, se menciona entre otros empleos los de capellán, cirujano mayor, furriel, sillero y 

herrador. 

En las Reales Ordenanzas de Carlos III para el régimen, disciplina, subordinación y 

servicios de sus ejércitos del año 1768, en el Título Tercero referido a los regimientos de 

Caballería y Dragones, en su artículo 1.3 que describe la composición de la Plana Mayor 

regimental, menciona entre otros al capellán, cirujano, Mariscal Mayor y otros elementos. 

Por Real Orden de 7 de mayo de 184228, se crea la Escuela de Herradores y Forjadores, 

ubicada en Alcalá de Henares, junto con otros establecimientos docentes del Arma de Caballería 

y dependientes de la Dirección de ésta, cuyo Reglamento vería la luz en octubre de 186029. Al 

parecer, con anterioridad a esta escuela, existía otro centro de formación de herradores y 

forjadores en Valladolid, para el Arma de Artillería, pero esta información todavía está sin 

contrastar debidamente. 

En diciembre de 1849, se dispuso que a los maestros herradores aprobados en la 

Escuela de Alcalá de Henares, se les facilitara el acceso a las escuelas de Veterinaria, 

convalidándoles algunas asignaturas.  

Para aseverar la importancia que tuvieron los herradores en general en una época, y 

concretamente los militares, hasta fechas más recientes, traigo a colación una cita que 

reproduce30 (MARTÍNEZ LUQUE, José María): “La retirada de los Ejércitos de Napoleón de Rusia 

(1812) y la guerra Franco Prusiana (1870), resultaron verdaderos desastres, entre otros motivos, 

por carecer los caballos de herraduras y de clavos adecuados al terreno que tenían que recorrer”.  

La figura del “Auxiliar del Veterinario” en el Ejército, es heredera de aquellos suboficiales 

maestros herradores, formados primero en la citada Escuela de Alcalá de Henares y más tarde 

en Zaragoza, antecesores a partir de 1977, de los Suboficiales Especialistas de Veterinaria-

Auxiliar de Veterinaria (V.A.V). Hoy, los maestros herradores militares, como especialidad, 

también ha desaparecido, junto con las unidades montadas o de montaña. 

& & & 

 
27 Montgomery (Gales), 1593-Bemerton (Inglaterra), 1633. Poeta, orador y sacerdote inglés 
28 Gaceta de Madrid (GM) núm, 2771 de 12.5.1842 
29 GM núm 296 de 22.10.1869 
30 MARTÍNEZ LUQUE, José María. Sargentos del hierro. Servicio de Publicaciones del Ministerio de 
Defensa. Pág. 7. Madrid, 2015 
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Veterinarios 

El primer Borbón, Felipe V (1700-1746), con el apoyo de las instituciones del régimen 

anterior, la influencia de los jesuitas y valiéndose de los reformistas ilustrados, introducirá en 

España las ciencias experimentales.  

El Ejército se mantiene unido a la Corona durante la Ilustración, lo que facilita la creación 

de centros propios dedicados a las enseñanzas que les son útiles, acaparando el desarrollo 

científico, en una época que se ha señalado como de militarización de la Ciencia31. 

Así, el 1748 se crea en Cádiz el Real Colegio de Cirugía de la Armada. El Real Jardín 

Botánico, que nació en 1755 ligado al Ejército y a la Real Botica, se convierte durante el reinado 

de Fernando VI (1746-1759) en un centro de enseñanza para boticarios que realizan su 

formación por pasantía. En 1760 se crea en Barcelona un Real Colegio de Cirugía del Ejército. 

El 16 de mayo de 1764 se crea el Real Colegio de Artillería en el Alcázar de Segovia y en 1780,  

el Colegio de Médicos de San Carlos en Madrid, de carácter civil. 

La primera Escuela de Veterinaria del mundo se abrió en Lyon (Francia), en virtud del 

Decreto Real de 4 de agosto de 1761, a instancias de un abogado y aristócrata, aficionado a la 

hípica, Claude Bourgelat. Una serie de circunstancias ayudaron al éxito de la iniciativa y en pocos 

años se abriría una segunda escuela en Alfort, cerca de París.  

En España, sería el XIV Duque de Medina Sidonia, Caballerizo Mayor del Rey Carlos III, 

el encargado de todos los semovientes y carruajes de palacio, quien impulsaría la necesidad de 

dotarse de una formación similar para los aspirantes a mariscal o albéitar. El primer alumno 

enviado. y por ende primer veterinario titulado español, sería el vallisoletano D. Bernardo 

Rodríguez Marinas, maestro herrador y albéitar adscrito a las Reales Caballerizas. 

Por Real Orden de 26 de marzo de 1783 se designa a Segismundo Malats Codina, 

Mariscal Mayor del Regimiento de Dragones “Lusitania”, protegido del Príncipe de Monforte y a 

Hipólito Estévez y Vallejo, Mariscal Mayor del Regimiento de Dragones “Almansa”, para acudir 

pensionados por el Rey a la Escuela de Veterinaria de Alfort, donde ingresarán en septiembre 

de 1784 y egresarían en junio de 1787. 

Ya de regreso en España, por Real Orden de 9 de septiembre de 1788 se encarga a los 

dos veterinarios realizar un plan de gobierno para dos escuelas de Veterinaria, una en Madrid y 

otra en Córdoba, si bien, por falta de recursos humanos y económicos, sólo vería la luz la de 

Madrid32. 

La fundación de la Escuela de Veterinaria de Madrid, fue establecida en la Real Orden, 

de Carlos IV de 23 de febrero de 1792 y por Real Orden de 15 de marzo del mismo año, se 

nombra director a D. Segismundo Malats, veterinario titulado por la Escuela de Lyon, que 

desempeñará el cargo, con algunas interrupciones, hasta su fallecimiento el 24 de diciembre de 

1826. 

El Plan de Estudios se aprobó el 26 de marzo de 1793 y en el mismo se establece que  

"La creación de esta ciencia, de esta profesión, se hace para propagar los 

principios científicos y prácticos en que se interesa con la Agricultura a la 

Ganadería, que significa el tráfico, la fuerza, la riqueza y el alimento del 

Reino." 

 
31 SALVADOR VELASCO, Ángel. El XIV Duque de Medina Sidonia y Bernardo Rodríguez Marinas: El 
comienzo de la Veterinaria en España. Lección pronunciada en la Real Academia de Ciencias 
Veterinarias de España el 25-10-2010. Anales de la RACVE. 19: 1-249. Pág. 16. Madrid, 2011. 
32 SALVADOR VELASCO, Ángel. El inicio de la Veterinaria en España. De la ilustración al liberalismo. 
Tesis doctoral. Facultad de Veterinaria de Cáceres. Pp. 97-105. Septiembre de 2013. 
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La Escuela, de carácter militar con opción de ingreso a los civiles, estaba diseñado a 

semejanza de la de Lyon y se abrió, en un ambiente bélico, como consecuencia de la Guerra de 

la Convención, declarada por Francia contra España, en el momento en que Godoy era el artífice 

único de la política española, el 18 de octubre de 1793, en una casa y huerta llamada "La Solana" 

que en el prado de Recoletos poseían los padres de San Felipe Neri y que se compró con este 

objeto a la que se le anexó una enfermería de ganado que facilitara las clases prácticas a los 

alumnos. Su ubicación coincide con la actual de la Biblioteca Nacional. 

Creada la Escuela de Veterinaria, era el momento para haber hecho desaparecer el Real 

Tribunal del Protoalbeiterato, sus exámenes y titulaciones, pero las rentas que generaban para 

sus examinadores, Malats y Estévez, fueron decisivas para que éste perviviera argumentando 

que era una titulación de inferior categoría.  

En 1814, conforme a lo dispuesto por las Cortes de Cádiz sobre la extinción de todos los 

gremios, también se disolvió el Protoalbeiterato, pero sería repuesto más tarde por Fernando VII; 

en 1814 y 1820, hubo solicitudes para que se incorporara a la Escuela, lo que se materializaría 

durante el trienio liberal, cuando Malats fue destituido y Bobadilla y Risueño pudieron conseguir 

el ansiado objetivo, pero finalizado éste, en 1808, Malats, hábil en la maniobra, recuperó su 

puesto y el Tribunal volvió a quedar fuera de la Escuela. 

Una nueva posibilidad de acabar con la Albeitería, surgió como consecuencia del Real 

Decreto de 19 de agosto de 1847 sobre la necesidad de reformar el estudio y ejercicio de la 

veterinaria33, firmado por Isabel II, siendo Ministro de Comercio, Instrucción y Obras Públicas 

Nicomedes Pastor Díaz. Se pretendía 

"Una mejora radical que mejore la instrucción de los que se dedican a tan 
útil ciencia y ponga término a los abusos que en el día se observan, tanto en el modo 
de hacer la carrera como de revalidarse" en velada, pero clara alusión a los 
exámenes paralelos del Real Tribunal.  

 

Para mayor abundamiento, definía las funciones del veterinario, 

 "Puede y debe ser para el labrador un verdadero maestro de agricultura; y 
por esta razón el proyecto dispone que a la par con la veterinaria propiamente dicha 
se enseñe en las escuelas la práctica y el arte de criar, cuidar y perfeccionarlos 
principales animales domésticos". 

 

Esta misma disposición creaba las Escuelas Subalternas de Zaragoza y Córdoba y 

acometía una reforma con profundidad de los planes de estudios, contemplando, al igual que 

ocurría en Francia y en Bélgica, la titulación, "Veterinario de Primera  Clase", en Francia 

(médecin-vétérinaire) los que obtuvieron la titulación en la Escuela Superior de Veterinaria de 

Madrid con un programa de cinco cursos, capacitados para ejercer la ciencia en toda su 

extensión "no sólo para curación, cría, propagación y mejora de todos los animales domésticos, 

sino también para intervenir en los casos de enfermedades contagiosas, policía sanitaria y 

reconocimiento de pastos" y "Veterinario de Segunda Clase" (maréchaux-vétérinaire) para los 

que cursaron sus estudios de tres cursos académicos, en las Escuelas Subalternas de Córdoba 

y Zaragoza, con facultades para atender a los équidos, herrado y reconocimientos de sanidad.  

También regulaba los exámenes de los castradores y de los herradores de ganado 

vacuno y establecía la fecha del 1 de octubre de 1850 como límite para recibirse de albéitar-

herrador o en el caso de estos últimos para titularse como profesores veterinarios de segunda 

clase y los entonces veterinarios en profesores de primera clase. 

 
33 GM núm. 4729 de 26 de agosto de 1847, pág. 2. 
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Un Decreto de 6 de agosto de 183534 disponía la fusión de la Real Escuela de Veterinaria 

y el Real Tribunal del Protoalbeiterato que adoptaban el nombre de Facultad de Veterinaria. Años 

más tarde, el 16 de mayo de 1852, se creó la Escuela Subalterna de León. 

El primer veterinario guipuzcoano sería el andoindarra Francisco Javier Aramburu e 

Iriarte, que obtuvo el título en la Escuela de Madrid el 24 de febrero de 1831.  

Finalizados sus estudios y tras el fracaso que le supusiera no poder acceder a la plaza 

de 2º mariscal del Regimiento de Coraceros de la Guardia, regresó a Gipuzkoa y por razones 

que desconocemos, se instaló en Aretxabaleta junto con sus padres hacia 1831, localidad donde 

residiría y ejercería toda su actividad profesional, trabajando esporádicamente para la Diputación 

de Gipuzkoa, dejando abundante obra escrita35. 

El segundo titulado guipuzcoano, Pedro José Matías Urquizu Errazquin, natural de 

Astigarraga (Gipuzkoa), tiene más interés anecdótico para nosotros, toda vez que, desarrolló su 

actividad profesional en Irun desde el 1 de agosto de 1860 al 30 de octubre de 1875, después 

de su paso “de aquella manera” por la Escuela de Veterinaria de Madrid. 

Se alistó voluntariamente a tomar las armas en defensa de la 
Libertad y del Trono, saliendo de este establecimiento en 28 de 
noviembre de 1835 para incorporarse en el Depósito de Leganés y 
pasar a la Guerra de Navarra, por cuya razón se le pasó el curso de 
Patología y se le dio censura de Bueno y por las diferentes preguntas 
que se le hicieron de Cirugía se acordó ponerle censura de Mediano; 
expidiéndole su correspondiente título de Profesor Veterinario de 
Orden del Sr. Protector interino, D. Carlos Risueño el día 13 de 
noviembre de 183536. 

 

& & & 

 

  

 
34 GM núm. 228 de 13 de agosto de 1835 
35 ETXANIZ MAKAZAGA, José Manuel. Boletín de la RSBAP. Francisco Javier Aramburu Iriarte. Primer 
veterinario guipuzcoano. Tomo LXIV-1-2008, de junio de 2008 
36 Archivo Facultad de Veterinaria de Madrid (AFVM); Libro 2º de Matriculas. 1816 - 1833; pág.428. 
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Veterinarios militares 

Quien desee conocer en profundidad la historia de la Veterinaria Militar, dispone de la 

tesis doctoral del coronel D. Vicente Serrano Tomé, de forma que, me limitaré a exponer unas 

pinceladas al respecto de la mano de mi amigo y compañero el General Veterinario (R) D. Luis 

Moreno Fernández-Caparrós37. 

En el año 1344, las “Ordinacions fetes per le molt señor en Pere Terc rey Daragó sobra 

lo regiment de tots los officials de la su Cort” del rey Pedro IV el Ceremonioso (III de Cataluña, II 

de Valencia y I de Mallorca y Cerdeña), se dispusieron las obligaciones del mariscal (en su 

función de veterinario militar) en las huestes reales de la corte aragonesa, haciendo hincapié en 

las labores de herrado, cura de enfermedades, alimentación y «sangrías» necesarias para el 

caballo, especialmente en tiempos de guerra.   

Más tarde el monarca Alfonso V, el Magnánimo, rey de Aragón, Cataluña y Nápoles, 

consciente de la importancia del cuidado del caballo para la guerra encargó en 1443 a su 

mayordomo Manual Dieç (Díez o Díaz), que solicitara información a los mariscales de su ejército, 

sobre la medicina, cirugía y generación del caballo, y que con todos los datos recogidos redactara 

una obra que tituló “Libro de Albeyteria”, que vería la luz en 1505, en idioma catalán. 

Hemos visto que las reales caballerizas disponían de mariscales y herradores, en una 

organización jerarquizada, de donde saldrían los primeros veterinarios titulados y que ostentarían 

los cargos de responsabilidad y gestión en los inicios, militares y con alumnos uniformados, de 

la Escuela de Veterinaria madrileña. 

Por Real Orden de 29 de enero de 182938, se disponía que las plazas de mariscales de 

los regimientos se nombrarán por oposición y las de mariscal mayor por antigüedad. 

El documento fundacional del Cuerpo de Veterinaria Militar fue presentado a la reina 

Isabel II para su firma por el general Narváez. el día 15 de junio de 184539, sin embargo, el primer 

Reglamento del Cuerpo se aprobaría por R.O. de 24 de agosto de 185640, en ese momento el 

Cuerpo estaba integrado por 76 mariscales, de los cuales 18 ostentaba la categoría de mariscal 

mayor y 58 eran mariscales segundos, cuyos sueldos eran de 574 y 376 reales mensuales, 

respectivamente.  

Por Real Orden de 25 de abril de 185741, el recién organizado cuerpo se adscribía a la 

Dirección de Sanidad Militar, retornando en 1861 al Arma de Caballería.   

Por Decreto de 2 de febrero de 1943 se crea la plaza de Inspector Veterinario del Ejército, 

con categoría de general de Brigada, puesto que ocupó don Vicente Sobreviela Monleón. 

El Cuerpo, en la actualidad bajo la denominación de “Especialidad Fundamental” del 

Cuerpo Militar de Sanidad de la Defensa cumplirá 175 años el próximo año 2020. 

Veamos sucintamente su desarrollo histórico y sus funciones actuales, precisamente 

cuando el profano, consciente de la ausencia de semovientes en el Ejército, se pregunta la 

naturaleza de éstas. 

En el siglo XXI, el Cuerpo de Veterinaria está integrado en la Dirección de Sanidad Militar, 

prestando servicios clínicos a los caballos y perros del Regimiento de la Guardia Real y 

 
37 https://historiadelaveterinaria.es/2019/07/05/carta-abierta-del-dr-caparros-ante-el-175-aniversario-de-la-
veterinaria-militar/ 
38 GM núm. 22 de 19.2.1829 
39 GM núm 3938 de 26.6.1845 
40 GM núm 1368 de 2.10.1856, núm 1371 de 5.10.1856 y núm 1374 de 8-10-1856 
41 GM núm 1578 de 1.5.1857 

https://historiadelaveterinaria.es/2019/07/05/carta-abierta-del-dr-caparros-ante-el-175-aniversario-de-la-veterinaria-militar/
https://historiadelaveterinaria.es/2019/07/05/carta-abierta-del-dr-caparros-ante-el-175-aniversario-de-la-veterinaria-militar/
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escuadrón de sables de la Guardia Civil, únicas unidades montadas existentes en la actualidad 

y a las secciones caninas de otras unidades militares. 

Sus efectivos, de un alto nivel técnico, alrededor de 80 jefes y oficiales al mando de un 

general de brigada, se dedican preferentemente, al control bromatológico y cirugía experimental 

en hospitales militares y grandes asentamientos de los tres ejércitos, genética y reproducción 

animal de équidos, control de plagas, e investigación biológica aplicada a la seguridad nacional.  

Más del 90% de los componentes del Cuerpo han participado (y siguen estando 

presentes) en operaciones internacionales. El 80% de la plantilla tiene una especialidad de las 

oficialmente reconocidas en la milicia (Microbiología, Cirugía o Bromatología); el 70% se 

desenvuelve con soltura en inglés, y en otros idiomas; el 40% tiene un doctorado; muchos de 

ellos disponen de una segunda licenciatura, o grado, en medicina, odontología, biología, historia 

y ciencias de la información. 

& & & 

 

Tres veterinarios militares relacionados con el País del Bidasoa 

Y para finalizar, tres referencias a veterinarios militares de diferentes épocas históricas, 

relacionados con Irun o su comarca. 

 

GOROSARRI GONZALEZ, Críspulo.  

Perfil biográfico. 

Nació en Fuenterrabía –hoy Hondarribia- (Gipuzkoa), el 10 de junio de 1876, hijo de 

Miguel Gorozarri Galdos, herrador de ganado vacuno de profesión y natural de Aretxabaleta 

(Gipuzkoa) y de Juana González Portu, natural de Hondarribia42. 

Casó en Haro (La Rioja) el 7 de noviembre de 1906 con Dª Dolores Puente y Hervia43, 

sin que haya constancia de descendencia. 

Falleció en Ceuta, por un catarro gripal el 11 de noviembre de 191444. 

Inspector de Carnes 

En la sesión de la corporación hondarribitarra celebrada el 19 de agosto de 1893 bajo la 

Presidencia del Alcalde D. Olegario Laborda45, se dio cuenta del fallecimiento del Inspector de 

Carnes D. Miguel Gorozarri, herrador de ganado vacuno y herrero, acordándose nombrar para 

el cargo a su hijo Críspulo, estudiante de cuarto curso de Veterinaria. 

Nuestro protagonista finalizó la carrera y continuó ejerciendo de Inspector de Carnes en 

la ciudad hasta que, siendo Alcalde D. Máximo Laborda, en la sesión municipal celebrada el 4 

de mayo de 189546 se acuerda iniciar el expediente para la provisión en propiedad de la plaza 

con el sueldo anual de 150 pesetas y demás emolumentos derivados de la inspección de las 

carnes de vacuno y porcino, publicándose la convocatoria oficialmente47 y no concurriendo 

 
42 Archivo Histórico Diocesano de Gipuzkoa (AHDG). Parroquia de Hondarribia. Título 13º Bautismos, folio 
20vto, asiento 49. 
43 Archivo General Militar de Segovia (AGMSg.) Hoja Matriz de servicios, folio 6. 
44 AGMSg. Hoja Matriz de servicios, folios 3 a 7vto. 
45 Archivo Municipal de Hondarribia (AMHond.) Libro de Actas nº 202, folio 17vto. 
46 AMHond. Libro de Actas nº 202, folio 169vto. 
47 BOG núm. 59 de 17 de mayo de 1895. 
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ningún otro candidato, se le nombra Inspector de Carnes en propiedad en la sesión celebrada el 

1 de junio de 189548. 

En la sesión celebrada en enero de 189749 bajo la Presidencia del Alcalde D. Máximo 

Laborda, se dio cuenta de un escrito firmado por el Inspector de Carnes con fecha de 31 de enero 

de 1897 presentando su dimisión por haber sentado plaza como veterinario militar y no poder 

compatibilizar ambos cargos.  

Veterinario militar. 

Participó en las oposiciones que durante los meses de noviembre y diciembre de 1895 

tuvieron lugar en Madrid para ingresar en el Cuerpo de Veterinaria Militar, lo que lograría con el 

número 64 entre los opositores, siendo declarado Aspirante a ingreso por Real Orden de 24 de 

diciembre de 189550.  

Tras dos años de espera, por Real Orden de 

11 de enero de 1897 se le concedía el empleo de 

Veterinario 3º (alférez). Conocería varios destinos en 

Andalucía (Jaén, Córdoba) finalizando a finales de 

aquel año en el Regimiento Cazadores de Arlabán 24 

de Caballería de guarnición en Vitoria.  

En junio de 1899, habiendo ascendido a 

Veterinario 2º (teniente), continuaba en Vitoria, pero en 

el 2º Regimiento de Artillería de Montaña, hasta que en 

octubre de ese año pasó destinado al 1º Regimiento 

Montado de Artillería de Campaña de guarnición en 

Sevilla. 

En 1900 es declarado excedente y regresa a 

Fuenterrabía donde permanece hasta noviembre de 

1903 en que se traslada a Madrid, donde residió hasta 

junio de 1904, regresando nuevamente al hogar 

familiar. En noviembre de 1904 se incorpora a la vida 

castrense en el Regimiento Mixto de Ingenieros de 

guarnición en San Sebastián. Durante su estancia 

donostiarra, asistió también a las unidades montadas 

de Carabineros y Guardia Civil y al Escuadrón de la 

Guardia Real en los meses de verano. 

En agosto de 1909 es destinado a Melilla formando parte de un grupo expedicionario del 

propio regimiento y el 22 de setiembre de 1909 tomó parte a las órdenes del comandante jefe de 

las fuerzas de Ingenieros del 5º Regimiento Mixto, D. Ignacio Ugarte y Macazaga, en la ocupación 

del Zoco del Had de Beni Sicar.  

Por su distinguido comportamiento, acreditación del valor y méritos contraídos en la 

noche del 22 de setiembre de 1909, se le concedió la Cruz de 1ª Clase del Mérito Militar con 

distintivo rojo.  

En aquella avanzadilla cercana a Melilla permanecería hasta el 2 de febrero de 1910 

que, por encontrarse enfermo, regresó a Fuenterrabía. En marzo de 1910 se le concede la 

Medalla de la Campaña de Melilla con el pasador del Zoco del Had de Beni Sicar. 

 
48 AMHond. Libro de Actas nº 202, folio 175vto. Y 176. 
49 AMHond. Libro de Actas nº 203, folios 131-133. 
50 Diario Oficial Ministerio de la Guerra (D.O.) nº 291. 
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El 27 de mayo de 1910 regresa a su Unidad en Melilla donde permanecería hasta el 6 

de julio en que regresa con su Grupo a San Sebastián, prestando los servicios propios de su 

regimiento y los de la Casa Real en verano. 

En enero de 1911 ascendió a Veterinario 1º (capitán). En abril fue destinado a la Escuela 

Superior de Guerra y poco más tarde a la Academia de Infantería en Toledo.  

En febrero de 1913 sienta plaza en el 3º Regimiento Montado de Artillería con sede en 

Getafe (Madrid), desde donde regresa a Fuenterrabía, por enfermo, el 18 de julio, permaneciendo 

en el hogar familiar hasta setiembre del mismo año. 

En setiembre de 1914 es destinado a Ceuta, incorporándose el 27 de octubre, falleciendo 

por un catarro gripal el 11 de noviembre51.  

 

& 

RIQUELME SANCHEZ, Juan.   

Perfil biográfico 

Nacido en Irún -Isla de los Faisanes- 

(Gipuzkoa) el 2 de noviembre de 1915, 

imaginamos que, hijo de un miembro del 

Cuerpo de Carabineros. 

Casado. 

Falleció en Caracas (Venezuela), 

exiliado, el 11 de noviembre de 1964. 

Formación 

Estudió el bachillerato en el Instituto 

Cardenal Cisneros de Madrid. 

Cursó la carrera en la Escuela 

Superior de Veterinaria de Madrid52, 

finalizando en 1936. 

La Guerra Civil 

 En 1936 debió ser movilizado en su condición militar de sargento de Sanidad Militar, 

ingresando como alférez de Milicias en el Cuerpo de Carabineros el 23 de noviembre de 193653, 

según se desprende de la Circular 6921 “Personal de Milicias”54, asignado a la Sección Móvil 

Veterinaria Militar nº 1 de Carabineros 

El 29 de abril de 1937, en aplicación de los preceptos del Decreto del Ministerio de la 

Guerra de 16 de febrero de 193755 relativos a la supresión del empleo de Alférez del Ejército, 

 
51 AGMSg. Hoja Matriz de servicios, folios 3 a 7vto. 
52 GUERRA, Francisco, La medicina en el exilio republicano, pág. 495 
53 Gaceta de la República (G.R.) nº 329 de 24.11.1936. 
54 Diario Oficial del Ministerio de Defensa Nacional nº 99 de 26.4.1938. 
55 G.R. nº 48. 
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accede al empleo de teniente del Cuerpo de Carabineros56, figurando el mes de octubre del 

mismo año con destino en la Plana Mayor del Batallón núm. 2657. 

En virtud de los méritos contraídos en campaña, ascendió a capitán, con antigüedad del 

11 de agosto de 1938, cuando permanecía en la Brigada Mixta núm. 17958. 

Tres veces herido en campaña, pasará la frontera caminando, junto con su esposa, el 9 

de febrero de 1939. Son conducidos, junto a miles, al Campo de Concentración de Argelés.  

En marzo es trasladado, castigado, al Fort Collioure, de donde saldrá en noviembre del 

39. Se reunirá con su esposa en Brout Vernet (Dep. del Allier). 

En febrero de 1940, viajan a Burdeos y a mediados de marzo zarpan en el vapor Cuba, 

rumbo a la República Dominicana (Puerto Plata)59. 

Actividad profesional 

 El 21 de abril de 1940 llega a la República Dominicana, trabajando en la Secretaría de 

Agricultura y en noviembre de 1941, se traslada a Venezuela, donde en 1945, trata de organizar 

la defensa del gobierno legal del presidente Isaías Medina Angarita, en la ciudad de Maracay del 

estado (provincia) Aragua, pero no se presentan voluntarios.  

En el país caribeño, a partir del golpe de estado de 1948, formará parte de la resistencia 

a la dictadura del General Pérez Jiménez, con la cobertura de ser empleado público. Colaborará 

entonces con los partidos Acción Democrática y Comunista (traslados clandestinos de personas, 

armas y pertrechos) hasta la caída del dictador en enero de 1958. 

En 1960 se incorpora primero a Libertad para España (Partido Comunista) y al DRIL 

(Directorio Revolucionario Ibérico de Liberación) que en enero de 1961 realizarán la llamada 

“Operación Dulcinea”, que consistió en secuestrar el buque mercante portugués, Santa María, al 

que rebautizaron Santa Liberdade. 

Desde 1961 y hasta su muerte, formó parte (entrenamiento militar y logística) de las 

FALN (Fuerzas Armadas de Liberación Nacional) que organizará la lucha armada para derrocar 

al gobierno de Rómulo Betancourt e instaurar en Venezuela un gobierno revolucionario de 

izquierdas. 

 

& 

  

 
56 G.R.  nº 127 de 7.5.1937. 
57 Boletín Oficial del Instituto de Carabineros (BOIC) nº 23 de 24.10.1937, pág. 404. 
58 B.O.I.C. nº 83 de 8.11.1938. 
59 Fotografía y algunas referencias tomadas de Memoria Republicana. Sociedad Benéfica de 
Historiadores Aficionados y Creadores 
http://www.sbhac.net/Republica/Personajes/Biografias/JuanRiquelme.htm 
 

http://www.sbhac.net/Republica/Personajes/Biografias/JuanRiquelme.htm
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TRUJILLO ARRIBAS, José Antonio.  

Perfil biográfico 

Nació en Santurtzi (Bizkaia) en 192460. 

Casó, no sin dificultades por la 

procedencia nacionalista vasca de la familia de 

la novia, lo que no era bien visto por el 

estamento militar y por las reticencias de la 

familia de la novia, por su condición castrense, 

con Dª Lore Garate, también santurtzana y el 

matrimonio tendría tres hijas y un hijo. 

Los íntimos le llamaban “Chan”.  

Falleció en Donostia/San Sebastián el 

27 de agosto de 2007. 

Formación. 

Diplomado en Magisterio. 

Cursó los estudios de Veterinaria en Zaragoza, finalizando en 1949. 

Actividad profesional 

Animado por su compañero el baracaldés Palenzuela, preparan juntos las oposiciones 

al Cuerpo de Veterinaria Militar, aprobando el santurzano y quedándose en el camino su amigo. 

Conoció destinos militares en Sabiñánigo (Huesca), como teniente, San Sebastián como 

capitán, A Coruña como teniente coronel y Burgos como coronel, aunque él siempre se sintiera 

vinculado a San Sebastián, donde compró su piso y residiría su familia. 

De capitán en San Sebastián, sustituyendo al capitán Esparza, en el cuartel de Loyola, 

además de la sanidad de los mulos, fue el responsable de la alimentación de la tropa, del control 

a los suministradores y de la inspección en las cocinas e instalaciones.  

Durante un tiempo gestionó la desaparecida granja de vacas que los militares tenían en 

terrenos de Miramón de la capital donostiarra. 

Colegiado en Gipuzkoa en 1978, con el número 171, fue de los pioneros en la clínica de 

animales de compañía en el consultorio y pajarería “Brasil”, de la Avda. de Sancho el Sabio, junto 

a otros compañeros también militares, Tomás Herrero Heredia y José Antonio Pérez Ruiz. 

Tuvo la representación de laboratorios Pffizzer, con la famosa terramicina, para toda 

Gipuzkoa. 

También hizo sus pinitos en avicultura, en sociedad con otro compañero, (Beguiristaín 

Segurola) llegando a tener hasta dos mil ponedoras. 

Durante una época, también ejerció el Magisterio en el Colegio Alemán y más tarde en 

el Colegio Erain del Alto de Gaintxurizketa. 

 
60 No consta en RC de Santurtzi consecuencia de la Contienda (gestión realizada el 6.5.2010). 
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Perfil personal. 

Persona discreta, siempre sonriente, de sólidas convicciones religiosas, de carácter 

sencillo y bondadoso, que en nada coincidía con el estereotipo caricaturesco del militar; muchos 

compañeros veterinarios le recordarán por los favores que les prestó, a ellos o a sus hijos, en 

relación con el servicio militar. 

Como anécdota, dos jóvenes veterinarios que luego alcanzarían notable prestigio como 

profesionales y su vinculación a la política en campos diferentes, Iñaki Zurutuza Odriozola y José 

Manuel Goikoetxea Askorbe, tempranamente fallecidos, prestaron su servicio como soldados 

veterinarios en la Unidad que mandaba nuestro protagonista y ambos, a falta de aprobar alguna 

asignatura para obtener la Licenciatura, el propio capitán Trujillo les “ordenaba” ir a estudiar a un 

despacho. Con su permanente sonrisa, recordaba que uno se lo agradeció siempre que le veía; 

del otro no volvió a tener noticias, salvo por la prensa. 

Colaborador voluntario en la residencia de ancianos de Hondarribia, a la que acudía a 

dar de comer a algunos acogidos, había residentes que sólo querían comer con él, por el cariño 

con que les trataba. Al enterarse la Dirección de su pasado militar, le “invitaron” a que no 

regresara.  

Jubilado en 1989, arrastraba algunos problemas de salud, consecuencia de su antigua 

vida de fumador, que le separaron totalmente de la actividad colegial. 

Sembró el bien y recogió a menudo incomprensión. Nosotros recordamos a Chan, su 

apelativo familiar y para los íntimos, agradecidos y con cariño. 

& 

 

HITZ GAKOAK 

Albaitariak -  Mariskalak – Errementariak – Albaitaritza - Críspulo Gorosarri – Juan Riquelme – 

José Antonio Trujillo 

 

LABURPENA 

Txostenean, albaitarien aipamen laburra egiten da, eta mariskalak ere aipatzen dira. Izen 

hori zuten penintsulan milizian lan  egiten zuten albaitariek, Albaitaritzako Laguntzailearen 

egungo Ofizialorde Espezialisten-Albaitaritzako laguntzaileen aurrekoak izan ziren. 

Errementariak eta zaldiak eta beste abereak ferratzeko artea aipatzen dira. Gaur egungo 

Albaitaritzaren zertzelada batzuk ere azaltzen ditu. Haren lehen eskola 1793koa da, eta 

erreferentzia historiko labur bat egiten die albaitari militarrei eta gaur egun dituzten misioei. 

Azkenik, Bidasoa Herrialdeko hainbat garaitako hiru albaitari militarrak aztertzen ditu egileak. 

 

PALABRAS CLAVE 

Albéitares – Mariscales – Herradores – Veterinaria – Críspulo Gorosarri – Juan Riquelme – 

José Antonio Trujillo 

 

RESUMEN  
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La ponencia hace una concisa mención a los albéitares, profesionales que ejercían la 

Albeitería y se refiere a los mariscales, denominación que en la península adoptaban los 

albéitares que ejercían su profesión en la milicia, antecesores históricos de los actuales 

Suboficiales Especialistas de Veterinaria-Auxiliar de Veterinaria, lamentando no aportar 

información más concisa respecto al hecho de armas que se conmemora, por ausencia de 

fuentes. Se cita a los herradores y el arte de herrar las caballerías y otros semovientes. Traza un 

bosquejo de la actual Veterinaria, cuya primera escuela data de 1793, hace una breve referencia 

histórica a los veterinarios militares y sus misiones en la actualidad. 

Por último, el autor estudia a los tres veterinarios militares de diferentes épocas 

originarios del País del Bidasoa. 

& & & 
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